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La dictadura recoge los frutos de su obra
Rosasco ajusticiado - Obreros asesinados en plena calle - Situación actual

El estado de aóflsia que la dictadura ins­
tauró. atropellando toda libertad y sofocan­
do par la fuerza toda resistencia, ha comen­
zado a dar bus primeros frutos. Cuando' se 
quiere calzar a todo un pueblo el zapato chi­
no del autorismo oficial, cuando se cierran 
todos los caminos a la iniciativa y a la inde­
pendencia personal y social, cuando los in­
tereses de una pequeña minoría de privile­
giados se oponen como muralla al progreso 
y al bienestar de todos, cuando la fuerza se 
erige en supremo recurso de gobierno, todas 
laa manifestaciones de violencia que intentan 
modificar la situación' son saludables y jus­
tas. No queda tampoco otro camino al cual 
recurrir para defender la vida y los intereses 
de los hombres del pueblo. Los acontecimien­
tos desarrollados últimamente en la vecina 
orilla tienen todos su explicación en este es. 
lado de violencia que lleva en bjü el germen 
de hondas reacciones populares.

El 11 de Junio, a las 20 horas, mientras 
el comisario liosaaco. de Avellaneda, se en­
contraba cenando en un restaurant, íué 
muerto a  balazos por cinco desconocidos que 
lograron fugar. Rosasco se encontraba en 
compañía de algunos amigos loe que repelie­
ron la agresión, cambiándose alrededor de 
cincuenta disparos. Según la información po­
licial uno de los agresores habría resultado 
herido.

Rosasco se había hecho acreedor al trá­
gico fin que encontró en la noche del 11 de 
Junio. Toda la suma de bestialidad contení- 
da en la dictadura, encontró en él sombría 
expresión. De ahí que concitase contra sí el 
odio merecido de todos, que hizo explosión 
en el acto determinante de 6U muerte. Sería 
casi imposible hacer una reseña completa de 
sus desmanes al frente de la Jefatura de Po. 
Reía de Avellaneda, donde fué llevado por 
la dictadura triunfante. Nosotros hemos vis­
to con nuestros propios ojos los cuerpos tor­
turados y flajelados de muchos camaradas 
■y trabajadores. Conocemos otros tantos que 
fueron objeto de placer de esto verdugo, que 
gosjuba sometiéndolos a simulacros de fusila­
miento. Y todos conocen el crimen horrible 
que cometió al fusilar a lo» dos infortunados 
a quienes previamente dejó agonizantes, su- 
pliclándolos. Todos conocen también en qué 
grado persiguió a los hombree de ideas, y 
eu contribución en la tarea de llenar laB cár­
celes de trabajadores. Las torturas a los pre. 
eos las infrigla personalmente. Quizás encon­
trase en esta tarea algún oscuro placer de 
anormal. La muerte ha truncado su carrera 
de cnlmenes y ha librado al pueblo argentino 
de uno de sus peores enemigos.

Se le atribuye el descubrimiento, durante 
Jos últimos días de su vida, de un complot 
5^muni8ta. Pero el complot consistía en ha- 

l ber descubierto la forma particular de orga­
nización por "células" de fábrica, de barrio, 
etc., que se dan los militantes de ese movi­
miento.

Uno de los lautos métodos de organización 
para la propaganda, tan antiguo como el mis 
mo partido comunista, que Rosasco tiene la 
primicia de "descubrir", suponiendo en él. 
quién sabe qué inminente peligro para el go­
bierno constituido. ¿No prueba esto el "es­
clarecimiento” menta), las “inteligentes do. 
tes" del militar asesinado? ¡Y este era el 
hombre llevado por la dictadura a desempe­
ñar el primer puesto de policio en una de 
)a« primeras ciudades argentinas!

Algunos petardos colocados por manos 
anónimas estallaron sin producir desgracias 
personales. Unido esto a la caída de Rosas­
co, que exasperó a la dictadura en grado 
máximo, dió origen a la reacción más .sal­
vaje que se ha presenciado deede la ascensión 
al poder de Uriburu. Se ha decretado la ca­
za de revolucionarios per todo* los medios.

^/cumpliendo este oscuro designio, comi­
siones policiales armadas * mauser recorren

(Prohibida por la dictadura argentino)

la ciudad y m  alrededotes. día y nocjje, sin 
descanso.

Una verdadera red se extiende sobre la 
capital y Avellaneda, una red que se cierra, 
dejando entre sua mallas a muchos enmara, 
das que habían logrado hasta la ferha librar­
le  del cerco policial.

Y estas comisiones van dispuestas a todo.
Be han realizado más de trescientos alla­

namientos. La finca allanada se rodea pre­
veniente de un círculo de bocas de fuego, 
dispuestas a vomitar la muerte al menor 
amago de resistencia. En el caserón que hace 
las veces de Departamento de Polidlh, Iob 
presos'serán indudablemente torturados para 
arrancarles confesiones.. .

Estas comisiones han teñido ya en sangre 
las calles jle la ciudad. Un aaeslnuto alevoso

A N T E  E L H E O H O
Nos repugna íntimamente toda efu­

sión de sangre. Nadie como el anar­
quista ha elevado a tanta altura el 
respeto a la vida del hombre. En la 
base de nuestras ideas jialpita el 
hondo deseo de dignificar la vida es­
tableciendo tales relaciones sociales, 
que hagan imposible' todo acto de des­
pojo, todo asesinato, bien se perpetre 
invocando ratones de estado, de de­
fensa de la patria o por mero interés 
jieraonal.

La sociedad burguesa y autoritaria 
funciona triturando diariamente mi­
llares de vidas. Proclama intangibles 
y sagrados principios e Instituciones 
que dividen a la humanidad en un ab­
surdo y antisocial montón de grupos 
en discordia, que hacen al hombre 
enemigo del hombre, y que necesitan 
para sostenerse de la fuerza bruta, 
organizada en ejércitos y en policías. • 
.. Él anarquismo, síntesis de todas las 
aspiraciones que en el curso de su vi­
da ha perseguido la humanidad para 
romper con la insolidaridad que en­
gendra el privilegio, quiere' establecer 
la armonía social por medio de la x  
igualdad y de la libertad. Pero choca 
con los intereses creados; con el apa­
rato de fuerza estatal que salvaguar­
da ¡as instituciones burguesas y se 
opone a toda modificación esencial. 
'De ahí que sea revolucionario; pero 
la revolución es pura los anarquistas 
el medio de llegar ai fin, la forma de 
allanar el camino que conduce a la 
unidad soeiaL

Esta pequeña disuasión-tiene por 
objeto fijar nuestra^conducta; evBar 
que se confunda a los anarquistas con 
seres violentos y a la anarquía cob 
un principio de destrucción inobje­
tivo.
..U n Jefe del ejército argentino, un 
feroz instrumento de la dictadura, el 
mayor Rosasco, ha sido ajusticiado. 
Nosotros, que hemos convertido las 
aspiraciones de equidad y *de respeto 
recíproco en el resorte principal de 
nuestra acción, justificamos plena­
mente este acto. Y es justamente por­
que Rosasco evidenció en el desempe­
ño de la Jefatura de Policía de Ave­
llaneda tal desprecio por las vidas 
ajenas, tal desconocimiento del más 
elemental sentido de justicia, un odio 
tan irracional contra los trabajadores 
y los hombres de pensamiento libre, 
que su existencia constituía un peli­
gro y una humillación para el pueblo 
que lo eontenía en sn seno. No nos 
detendremos ‘ en averiguar quienes 
fueron sus ejecutores.
t  Han interpretado el sentido social 
de defeasatuattativa y. eso basta.

Los panegiristas del régimen estatal 

y cobarde ha sido el perpetrado por el sub- 
comisorio Manrique, al frente de fuerzas po­
liciales. Un asesinato que subleba por sue ca. 
rae te res de alevosía, y cuya sangre recae so­
bre la siniestra dictadura. Las víctimas de 
este atentado desleal, propio de sicarios, son 
Savaresae, que viajaba eu un auto de alqui­
ler y el conductor del automóvil. Sperone.

Savarésee estaba prontuariado como ácra­
ta, y esta ea la razón de que al ser reconoci­
do. fuera sin más ni más agredido y ultima, 
do a balazos cayendo también en estas cir­
cunstancias Sperone:

El movimiento anarquista no puede dejar 
pasar sin protesta estos actos abominables, 
hijo» de) miedo, que se agregan a los innu­
merables crímenes por Tbs cuales la dictadu­
ra será juzgada y procesad» por 1» sana opi­

y dé la dictadura, la prensa burguesn 
de la otra orilla y buena parte de la 
uruguaya, el viejo mundo conserva­
dor, se hu estremecido de indignación 
ante el hecho. Los que amasan fortu­
nan con sudor y con sangre; los que 
alientan y preparan el crimen colec­
tivo de la guerra; los que fabrican le­
yes convencionales que imponen por 
la fuerza, claman ante la caída del ti- 
gresco verdugo que fusilaba, que tor­
turaba,'que gozaba con la terrible ten­
sión mortal de los sometidos a simu­
lacros de fusilamiento.

Rosasco fué la más trágica figura 
de la dictadura. Creación perfecta del 
militarismo y de la reacción, es la 
víctima de su propia obra de crimen, 
del error fundamental de toda su vida 
de mandón prepotente.

Por las circunstancias en que ha 
caído, su muerte tiene el doble signi­
ficado de herir eu él al verdugo y a la 
dictadura, de la que fué quizá la más 
genulna expresión.

Y la dictadura recoge en este he­
cho los frutos de su siembra de odios.

Estamos seguros que si el pueblo 
argentino no se viera engrillado y 
amordazado, habría expresado ya su 
satisfacción íntima ante el acto que 
salva su dignidad. Nadie como Rosas­
co entre los servidores de la dictadu­
ra consiguió en tau poco tiempo ha­
cerse el blanco del repudio popular. 
Había una razón biológica de defen­
sa social que impulsaba a librar a to­
do un pueblo-del peligro que suponía 
un funcionario que, investido de alto 
cargo, no trepidó en convertir en nor­
ma de policía, la barbarie y el desen­
freno.

Los verdugos labran con su acción 
su destino Irreparable. Falcan y Vá­
rela ayer, Rosasco hoy, otras .mañana. 
Donde no alcanza el brazo de la jus­
ticia codificada, llega la justicia del 
pueblo, más segura y verdadera.

Es lamentable que la sangre se vier­
ta. Pero en- la conformación burguesa 
y estatal de la sociedad está la causa 
real de estos hechos. La sociedad bur­
guesa coloca en manos de unos pocos, 
educados en la vanidad del poder, la 
facultad de disponer a su antojo de 
la vida y de los intereses de los de-( más.

81 Rosasco no hubiera perseguido 
torturado y asesinado sin otro fin qne 
el de cimentar la odiada dictadura, no 
habría sido aplastado bajo el peso de 
sji obra.
. Tbda la filosofía que dimana de su 

mnegte-puede condensarse en la frase 
táhtas veces empleada: de tales cau­
ses tales efectos.

P r e c io  del ejem plar: Q.C3 ct»

nión munUlal. y de los que dará cuenta a los 
trabajadores de la Argentina. ¿Qué, de ex­
traño tiene que las víctimas de este estado 
de cosas reaccionen violentamente contra tan. 
ta ignominia? ¿No se convierte acaso, en una 
neceeidad y uu deber el trabajo incesante 
para minar las bases de la dictadura y arro­
jarla violentamente de su pedestal de san­
gre?

Veamos como también en el orden econó­
mico la dictadura es un impedimento serio 
y un desastre para lu- vida del pueblo argén, 
tino. Y nos atendremos par» esta demostra­
ción a las cifras estadística* proporcionadas 
por la propia dictadura.

Las exportaciones se han reducido consi­
derablemente durante el periodo de gobierno 
dictatoria!. I«a disminución en el intercam­
bio comercial es de lO9.771.Hoo peso» oro. 
durante los primeros cinco meses de 1931. 
con igual período del año anterior. Pero co­
mo puede alegarse que en este terreno do 
la  actividad la Argentina sufre el colapso de 
la crisis mundial, recurriremos a estadísticas 
sobre el ramo de la eonstruedón en la ciu­
dad de Buenos Aires.

La base de estas cifras es una cornpara'-íón 
eutre la edificación durante el primer tri­
mestre de 1931 e Igual período de los años 
anteriores.

De 0.370 permisos para edificar solicita­
dos en 1929. se ha descendido a 1.620 y de 
í  67.000.000 (valor de las obras, en 1930» 
se desciende a 14.000.00V. Se ha tomado 
como término do comparación las cifras de 
loa años de mayor actividad: pero relacio­
nando las del primer trimestre del año en 
curso con la» del primer trimestre del año 
¡interior, se nota que los permisos para edifi­
car disminuyen en un 6.3 o o, ia.-spperfi- 
cie a cubrir es un 34 o o y «1 valor de las edl. 
ficaciones en un 33 o o.

En este orden de jictividadcs productora» 
no podía alegarse como motivo de paraliza­
ción la crisis económica internacional.

La. causa real está en la paralización en 
la inversión do capitules que produco la in­
seguridad de la situación y la desconfianza 
en el gobierno.

Y los que conocen j» enorme prepoudo. 
rauda de esta industria que ocupa ciento* 
do miles de trabajadores, saben en qué gra­
do se ahondu la miseria económica dH pro. 
lefariado.

El congreso extraordinario de la C. N. T.
A mediados del mes on curso celebróse eti 

Madrid el anunciado Congreso extraordina­
rio de la Confederación Nacional del Traba­
jo. Es el primer acto público de esta índole 
que realizan nuestras organizaciones en Es­
paña después de la dictadura. Condenada ¡t 
la clandestinidad, reconquista con la calila 
de la monarquía su derecho a actuar públi- 
eanienle a la lúa del día. La confederación 
es entre todas las fuerzas quo s-> agitan en 
el ambiente social espuñql la más poteute y 
la más temida. Una seña-1 de su vitalidad 
inagotable nos la da el reciente Congreso, 
al que asistió considerable número de dele­
gados y que ha llenado de Inquieiud al mun­
do oflciul que ve en ella un peligro para el 
ordun burgués y republicano.

El Congreso ha considerado el orden del 
día que transcribimos a continuación:

1. Informe del Comité Nacional.
2. Gestión del Comité Nacional anterior.
3. Elan de reorganización de la C. X. T. 

Necesidad de completar su estructura orgá­
nica con la» Federaciones Nacionales de In­
dustria. Campaña nacional de propaganda y 
organización.

4. Organización de los trabajadores de la 
tierra.

5. Reinvindicaciones de carácter econó­
mico: a) Salario mínimo, b) Disminución de 
la jornada de trabajo, c) Lucha contra el im­
puesto sobre los salarios, d) Lucha contra el 
paro forzoso.

6. Publicaciones de la C. N. T.
7. Estudio de tos ponencias que han de

/
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A Q T U A L I D A D  E S P A Ñ O L A
De la olieva

situación española
Días pasados, el Presidente del Gobierno 

Provisional, de la  segundó República Espa­
ñola. dirigiéndose a los onviados especiales 
de los periódicos extranjeros, se quejó de que 
algunos diarios refiriéndose a ios sucesos del 
1.* y siguientes días de] mes de M ayo'eu  
M adrid, dieran la noticia de que los muertos 
registrados fueran 200. No es lo interesante 
e l fin  especial, no precisamente de restable­
cer la verdad, del prim er magistrado. E l he­
cho evidencia el grado de seriedad de la pren­
sa y,, por otra parte, nos hace recordar el 
viejo cuento aquel de que siendo dos las víc. 
tim as .d e una catástrofe, en la próxima na­
ción se convirtieron en 20 y gradualmente 
fueran aumentando hasta convertirse en 200 
y más en ¡as. noticias circuladas cu los paí­
ses lejanos. Mirundo esto, no es extraño qlie 
por fuera se bautice y se tengu tan en mu­
lo coiho revolución, y bien completa y grave.

■ a l .cambio político registrado en España.
Menos es de extrañar, ya que por aquí tam­

bién se 1- dice de revolución a la situación 
creada, tanto en algunos coros de comenta, 
vistas, como eu varios alocuciones, aparte de 
algunos artículos de la prensa, A decir ver­
dad. Ja posición opuesta no es fácil, ya que 
en absoluto no se pudde a firm ar lo contrario. 
Empero, lo real no b rilla  en todas las apre- 
< lociones de que se hoce el comentarlo en 
este artículo. De aquí que haya que esta­
blecer la realidad eu el carácter de los he­
chos y situación española. Y por eso mismd. 
haya que salir atacando el sentido absoluto 
de ln apreciación política y social. En cam­
ino. tampoco se puede dar nota exclusivamen­
te contraria y ello es por lo variado y rela­
tivo de cuanto lia sucedido. Convengamos en 
que se han registrado colisiones, asaltos, que­
mas y otros sucesos violentos n través del 
país y a raíz de haberse operado el cam­
bio de régimen político. lo que da fuerza 
ni dicho de -evolución; máxime cuando de 
otras parles se hubló de revolución y se re. 
glstruron los mismos hechos y aun en menor 
cantidad que en Espaflu. A hora bien, e l ca­
rácter de lo prevaleciente puede ser diferen­
te de los hechos eminentemente populares. 
También pueden los sucesos imperar en ln 
situación política. El cr.sc es que la cuestión 
de |u característica es cosa de preocupación 
Y a oso vamos, a poner las cosas on su lu ­
gar y u lograr precisar el verdadero caráe- 
tpr de la situación.

De todo hay. Por otra parte, el estado de 
cusas lio parece firme. De aqufl que se pue. 
den aventurar muchos juicios. Y desde lue­
go. se pueden sentar todas las diversas figu- 
riicmnes sobre lo por venir. E l resultado to­
tal se halla aún eu el aire. Es el propio go­
bierno que habla de consolidar la República, 
cada díu. sin cesar. Esto es comprensible, des. 
de luego. Mas. ese estado de lns cosas hace 
detener y reflexionar más y más. sobrema­
nera cuando se quiere hablar del movimien­
to en general y relacionarse con lo d efin iti­
vo. De aquí que lo mejor sea refrenar los Im ­
pulsos y circunscribirse a lo que ha sucedí, 
do. Es más en nosotros no habla el ánima 
de f ija r  on este momento imaginaciones utó­
picas. Solo pensamos discurrir sobre la ca­
racterística, en relación con el .sentido revo­
lucionarlo que se ha mareado por aquí y por 
allá, del proceso y paso de la monarquía al 
régimen republicano. De lo que va operán­
dose. ya tendremos ocasión de hablar. Con 
esto só'u «pieremos llevar a las mentes la 
idea de que no se ha cerrado el ciclo y que 
cumo puede la situación fina) no variar el 
resultado alcanzado, también pudiera em. 
prenderse un proceso sorprendente para la 
Humanidad.

No todos ios que hablan de la  revolució.i

española lo hacen por fijación completa en 
Iob hechos. En muchos comentaristas e in ­
formadores pesan más las concepciones idea­
les y políticas. De aquí la parcialidad. Por 
otra parte, estOB movimientos siempre sue­
len tener sucedidos diversos y hasta de na­
turaleza opuesta, en loa que cada cual pue. 
de basarse para su concepción particular. 
Se da el caso de personajes que han hablado 
de la revolución en el psLfs. Ahora bien, esto 
no son sino ligerezas, pues en los mismos 
no es d ifícil encontrar declaraciones diferen­
tes. Recordemos que el mismo dictador, ge­
neral Prim o de Rivera, hablaba a veces de 
revolución con referencia al golpe de Esta<> 
de 1923. que vino, según él mismo en otras 
declaraciones, a ev itar la revolución en Es­
paña. Y de estas contradicciones se puede 
detallar muchísimas. Es más. la contradicción 
esencial ha vivido en las mismas conspira­
ciones. No todos fueron contra el estado dtc. 
tatoriai y. iii. ih precisado después, contra el 
régimen monárquico, guiados por el mismo 
interés. Eso explica que muchas intentonas 
i:o llegaran al levantamiento, como el que 
fracasaran los alzamientos de Ciudad Real 
y de Juca. Los capitales Galán y Hernández. , 
tan ensalzados por los elementos m inisteria­
les. se levantaron en armas por no creer 
en el revolucíonarlsmo de Alcalá Zamora y 
demás compromisarios de M adrid. Los hom­
bres de la  nueva situación oficial de España, 
precisamente propagaban y presentaron a la 
República como una solución a la crisis eco­
nómica y moral. La República fué puesta 
por ellos, ni más ni menos, contra la revolu-

• ción social. L a  presión y. la reclamación de 
los poderes fué hecha bajo el dictado y la 
promesa de así evitarse la conmocción fa ta l 
inevitable dado e¡ estado de los ánimos. De 
aquí que el carácter de lo registrado, no sen 
precisamente revolucionario, sino de preven, 
ción revolucionaria. Claro qne se trata de )o 
prevalenle al día. pues lo final puede ser 
distinto, tanto y de todo acuerdo con nuestra 
querida concepción antigubernamental, o l i ­
bertaria.

M iguel Jiménez.

Los m ism os perros ..

Se habló de Ja quema de conventos y Iob 
socialistas y republicanos llegaron hasta cul­
par a los monárquicos calificándolos de in ­
cendiarlos. Desde luego esto es inexacto. Los 
monárquicos son capaces de cualquier fecho, 
ría . pero no serán ellos quienes quemen con­
ventos. Es importante aclarar que en Espa- 

z ñ a  hay más de 4 .5 0 0  conventos y de 65.000 
religiosos, 3 1 .0 0 0  curas y más de 1 .3 0 0  pro­
fesores religiosos.

Esto sin contar algunos m ile , más de re­
ligiosos de segundo orden, a saber: legos, 
sacristanes, etc., los cuales viven alrededor 
del hisopo y dei incienso.

Con este bagaje nada extraño que la  nave 
de la economía española estuviese a punto de 
naufragar. En el Ejército exiBten 800 gene, 
rales y un oficia) por cada 7 soldados. La 
guardia civil, es otro ejército numeroso, con 
sus auxiliares, I ob carabineros, Cuerpo de 
Seguridad. Guardia Municipal y policía de 
orden social. Jteta policía en general, y en 
particular la guardia civil, no tiene o tra mi­
sión que la de defender el clero y los priv i­
legios de ios ricos, y hoy bajo la república 
como bajo el gobierno de la corona ametra- 

. Ua a) pueblo que pide pan y justicia. En M a­
drid y Córdoba durante los días 10 y 11 de 
Mayo la guardia civil disparaba contra 
el pueblo en defensa de loe católicos monár. 
qulcos. Esta guardia pretoniana dispara con­
tra el pueblo hoy como ayer, siendo en ple­
na época de reconstrucción republicana, los 
hijos del pueblo asesinados cobardemente. En 
el puerto de Pasajes, se organizaron do» ma­
nifestaciones. al frente de laa cuales iban 
mujeres ?  niños, «levando carteles que de. 
clan: "Queremos trabajo y pan", dirigiéndo­
se a San Sebastián, a la altu ra  de Ategorrie- 
ta unos y en ios altos de A tegorrieta, otros, 
fueron ametrallados por la guardia civil, 
causando numerosos muertos y heridos, en­
tre Iob que hay mujereb y niños. Segúu lu 
prensa, una m ujer fué muerta. ¡Asi saluda 
la república española a sus hijo», dándoles 
m etra lla cuando piden pan; En cambio pura 
con los católicos no sé las gastan así ios elvi. 
les ni el gobierno. Al Carnedal Segura, ca­
becilla de los disturbios del 10 y el 11 se le 
acompañó hasta la frontera con toda clase 
de consideraciones; igual conducta fué ob­
servada con el obispo de Victoria que se de­
claró- en rebeldía, enarbolando la bandera 
monárquica; para los muchos monárquicos 
que conspiran contra la seguridad del Esta­
do la ley es hoy, como antes, blanda y re­
misa. en cambio, a los obreros se les da 
fuerte.

Largo Caballero. M inistro de Trabajo. Se-

blo ya so manifwrtó contra Alcalá Zamora, 
Miguel Maura, y Largo Caballero. Los mis­
mos socialistas tendrán que reconocer e ló on - 
serva'dorlsmo de «¡toa gobernantes elegidos 
por «1 pueblo, que no está conforme con es­
ta poética de transacción y cobardía.

Hay que reconocer que el pueblo español 
tuvo un gesto heroico, pero debemos de re­
conocer qne esta vez ee equivocó, y si quere­
mos emanciparnos de la tutela religiosa y 
del despotismo de los mandones habrá que 
hacer otra revolución más intensa que ésta. 

Holano P» ario . •

On l.o d? Mayo lü (tüoso
i j i  íniinlfwrtación de la  C. N. T . y F . A. I. fuó 

HgredliU por la  guardia civil
La manifestación anarquista dql primero 

de Mayo en Barcelona, que a  jusgar por loe 
crónicas de nuestra prensa de aquella eiudadt 
resultó de proporciones colosales, fuá agre­
dida por la guardia civil a l servicio.de la fla­
mante república, que ^e estrena asi masa­
crando obreros. De " T ie r ra .y  L ibertad" to­
mamos algunos fragmentos del comentario 
que publica en torno a este hecho: .

‘ ‘La historia se ha repetido. Con alguna 
variante, pero se ha repetido. Han cambiado 
loe asesinos poro las victimas han continua­
do siendo las mismas En 1886 se am etralló 
a los trabajadores; en 1931 han sido tam­
bién los trabajadores los ametrallados, ¿por 
quién?

En 1886 fué la polí.'lu de una república 
a! servicio del capital quien disparó contra 
la m ultitud indefensa de productores. En 
Mayo de 1931 la policio al servicio de u{i& 
República ganada por el pueblo obrero ha 
disparado contra el pueblo. Ha disparado la 
policio como también dispararon los pistole­
ros de M artínez Anido que aún andan suel­
tos por las calles de Barcelona quizás a sa­
biendas de las primeras autoridades.
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E l Secretariado de la A. C. A. T ., al 

dan en esta página algunas referencias 
d e .la  lucha y de la situación actual del 
proletariado en diversos palies del Con- 

^S.tlnente, omite voluntariamente inform ar 
'? éo b re  la  marcha de la  reactflón en la  A r­

gentina, para, ño redundar con lo ya di. 
rito, desde estas columnas.

De Cuba
SINDIC ATO D E  OBREROS Y  CAMPESINOS  

I ) E  CUBA

La v’l<l» de los feiHÍos azucareros 

.Camaradas. t
Oprimidos tal vez más que muchos otros 

,pueblos, devorados por la adefagla yapkee. 
envueltos en. la campaña cínicamente falsa 
y entorpecedora de una prensa falaz, aho­
gados por la sangre de nuestras víctimas, no 
cejamos ante ios dolores y las amenazas, y  
exponemos cívicamente en este documento el 
aspecto de nuestra situación'}* las caracte- 
risticas de la lucha en Cuba.

Opresión gubt-nmmental y efectos del 
imperfaliMtio

Nos parece In ú til repetir el largo capítu­
lo de las persecuciones y víctimas caldas en 
nuestras luchas.. Esto es ya conocido univer- 
aalmentc; pero di/ es bueno que ho conozicn. 
pues de ello pueden surgir ideas salvadoras 
que propicien Jos medios de la lucha, el es-

prc-senliirse al IV  Congreso <le la Asociación 
luternaciotial de los Trabajadores y nombra­
miento de delegados al mismo.

R. Posición de la C. N. T < tin te  la con­
vocatoria de Cortes Constituyentes. Plan de 
reivindicaciones pqlítico-purídlco-económlcirs 
que han de presentarse a las mismas.

b. Asuntos generales.
De las informaciones de la prensa burgue­

sa lomamos algunos de los acuerdos del Con­
greso:

"D urante lu sesión <le cía usura del Con­
greso de los Sindicatos Unicos, quedó con­
venido que éstos »e alkstendrán de apoyar 
partido alguno ni . ningún programa político, 
acordaron que se opondrán a la labor de las 
Cortes y que se organizarán* para la lucha 
revolucionaria.

Fueron presentadas diversab proposiciones 
especialmente una. propiciando la organiza­
ción de una manifestación ante la embajada 
argentina para protestar por )a actitud del 
gobierno argentino contra Iob elementos 
ácratas.

Fué propuesta la  creación de un diario 
para niños a fin  de que éstos Be compene­
tren  del espíritu revolucionario, el boycott a 
los productos portugueses y la  organización 
de nn comité en Portugal par» derrocar a 
la  dictadura. — -------------------------------— ---------.»

E l delegado de Pamplona declaró que h a . . ra l en M adrid, pero la  U. G . de T . aconsejaba 
D|a recibido una información anunciando que a loe obreros -seguir trabajando. Desde luego 
e l general M artínez Anido se hallé oculto en que este organismo gubernamental no po- 
dlqha ciudad y que se propone ponerse a l d ía pensar de o tra forma, 
frente de *un movimiento de guerrillas cuar- gu Secretarlo, Largq Caballero, es líln is - 
teleraa. tro  de Trabajo y lo n atu ra l es que no sea

Esta noticia causó gran emoción entre los partidario  de las huelgas. L a  clase trab a ja. 
mMetstas, q ja l^ p u n to /q u e  varios delega- dora no obstante la presión socialista se d»-, 

dos propusieron que Jos* obreros salieran a claró on Huelga, (opilando grandes manifes­
té  calle para realizar una manifestación" tacKuaos do protesté.

La República Española, que por la época 
en que fué proclamada debiera dar un ejem­
plo de radicalismo, es todo lo contrario de 
lo que e) pueblo esperaba.

E l pueblo que Be echó a la calle el día 14 
de A bril lleno de entusiasmo, bien pronto 
se convenció de que en el gobierno provisto- --------  - -
nal había pocos hombres radicales. L a  tole- - cretariou le^ la Unión «oT
ranciu |¡ara con los monárquicos ,v el clero « n »  c - i  « n ato
es bién clara. E l prim er error del gobierno 
provisional fué el de fac ilitar la marcha del 
rey perjuro y ladrón que deja el país eu la 
miseria: el segundo, el no separar la Iglesia 
del Estado, y por fin la conservación de los 
hombres de la dictadura al servicio de la 
Repúbll'-u. Los monárquicos, abusando de es. 
tu transigencia medrosa del gobierno y con­
fiado» cu el hecho de tener un ministro en 
gobernación rutóilco. h ijo  de -Antonio Mau­
ra. aquel qne gobernaba en los ac lugos ditas 
de la scinuuu trágica de Burcelona y del ase­
sinato de Francisco Ferrer. y el Presidente 
Alcalá Zumora, quien declara que diariamen­
te oye Alisa y confiesa. así como un Lerrottx 
transigente y lleno de dobleces para con el 
clero, extremaron sus actos de propaganda 
monárquica, llegando al extremo de salir en 
masa a la calle, gritando ¡V iva el Rey!; a un 
chauffeur que dió un vlctor a la itegúbltca, 
le apalearon en plena calle. Entonces uté el 
pueblo quien lleno de indignación se propu. 
»o dar una lección ejem plar a esta canalln, 
monárquica y clerical. E) pueblo apaleó n 
los monárquicos metiéndolos en la cárcel, in­
cendió los conventos, haciendo desalojar a 
ios jesnatas sus guaridas; el sentido popu­
lar sabíajterfectum ente dónde estaba el mal, 
sabía que* parn destruir* la alimaña, es n«- 
necesarip njiemai_au-/ ínádriguera; pero el go­
bierno republicano acabó por defender a l ele. 
ro. Hemos visto como la \  guardia civil em­
boscada en e) edificio d e l\"A . B. C." dispa­
raba contra el pueblo, mutabdo dos ciudada­
nos e hiriendo a algunos de los qne preten­
dían asaltar el edificio de este órgano jesuf. 
ta. Hemos visto en Córdoba otro caso aná­
logo. y i-anudo el pueblo de Madrid pedia on 
masa la expulsión de las órdenes religiosas, 
que se urniase el pueblo, formación de un 
tribunal popular para juzgar los culpables, 
la disolución del Cuerpo de la Guardln Ci­
vil y la inmediata dimisión de Alcalá ¿¡amo- 
ra y M iguel Maura.

Alcalá Zamora en un í ' * i “ —  7-------
pueblo castigar a Jos culpables y aseguraba 
con singular cinismo que el Cuerpo de la 
Guardia Civil era el Cuerpo del Ejército que 
primero habla acatado la república y que 
hoy era el Cuerpo que estaba con el pue­
blo.

No cnbe mayor cinismo en nn Presidente 
de la República, n i mayor ingenuidad en un 
pueblo que lo crea, cuando ese Cuerpo ''en 
todo momento fué e l braao derecho de la 
reacción que asesinó, robó y masacró a l pue. 
blo indefenso.

A nte la actitud de los monárquicos y la 
pasividad del gobierno, la Confederación Na­
cional del Trabajo, declaró la  huelga je n e -

res y Vicepresidente del Partido Socialista, 
ex Consejero de Estado de la dictadura, per­
sigue los obrero» afiliados en la C. N. T .. A 
sus huestes, sumisas y mansas, les dijo  que 
se contentasen con 'las ocho horas de jo r­
nada. Se olvida de que ha6ta que Primo de 
Rivera, mediante un real decreto les arreba. 
ta jornada de 7 horas, li.s mineros disfruta­
ban de esta jornada. Para justificarlo ha­
bí» de la jornada Internacional. Sabemos que 
iuternacíonalmente. lu Jornada es de ocho 
horas, pero en los países burgueses no en 
todos, hay un Consejo de Ministros que quien 
más. quien menos estuvieron presos una vez 
o más veces. Pero, parece que se han olvi­
dado de bus desdichas pasadas. A muchos 
de ellos les he oído hablar en público y vo­
m itar In jurias contri» las dictaduras contra 
el clero y los burgueses, y hoy son ellos los 
que nos dicen que no será cosa fácil la se. 
paracióu de la telesia y del Estado. Ante la 
opinión del pueblo que pide la expulsión de 
las órdenes religiosas, quemando los conven­
tos, a l no .ser atendido, en una reunión del 
Consejo de Ministros, los católicos, Largo 
Caballero. Migue? Maura. Alvaro Albornoz, 
y A lcalá Zamora votan en contra de la pro-' 
posición de la expulsión de las órdenes re li­
giosas no comprendidas en el Concordato. 
Esto es grave. Si >o cambian las cosas ne­
cesario será que las cambiemos nbsotroa.
- En las elecciones del próximo mes vere. 
mos que elementos suben a l poder. E l pue-

"Nosotros vamos a  decir la verdad. La ver­
dad escueta y nada. más. En nosotros no in­
fluye la pasión aunque tengamos motivos pa­
ra usar de ella: Seria pasión engendrada por 
los muchos atropellos y las muchas in justi­
cias que hemos sufrido en el éxodo por la  
lucha de la libertad. No obstante preferimos 
hacer dejación de ella para m ejor razonar, 
y despojar del todo a nuestros comentarios 
de toda parcialidad.

Sentado este precedente decimos: Somos de 
los que han trabajado denonada mente para 
derrum bar la monarquía. L a  F . A. I. y la C. 
N. T . sin ser republicanas han Jugado un 
papel importante contra la monarquía, con­
tra la  dictadura, contra la reacción que im­
posibilitaba el lib re desarrollo del progreso 
y hundía a l  pueblo español en la más gran 
de miseria y en el más bajo nivel moral.

Los que militamos en la  F. A. I .  y. eu la 
C. N. T . nos hemos jugado la  vida más de 
unu vez. liemos estado en la cárcel más de 
dos, veces por defender esta pequeña liber­
tad de que hoy goza el pueblo español, contra 
la opresión borbónica, contra la  garra vil de 
Prim o y contra los Instintos antropófagos de 
Martines Anido.

Y hacemos constar a todos y lo repetimos 
con toda claridad —  para desmentir a cierto» 
elementos hoy disfrazados de republicanos 
y que ayer nevaban la Insignia de la U. P- 
en la  Solapa de la americana y quo mañana 
la  volverían n llevar si les fuese posible, y 
que nos quieren hacer pasar como perturba­
dores __  que estamos dispuestos como siem­
pre ha jugarnos la vida otra vez par» defen­
der la libertad conquistada. Que no consen­
tiremos en forma alguna que se intente ha­
cer dar al pueblo un paso atrás ni que se le 
trunque la marcha- emprendida.. Pues 81 bien, 
no somos republicanos, ni somos, mucho me­
nos. monárquicos. Y  que 6Í los Borbones, loa 
Cambó, los Berenguer. los Anido y toda la 
catervn de buitres que ha desangrado a Es­
paña intentasen volver a clavar sus ponzo­
ñosas garras en el suelo Ibérico, tenga pre­
sente todos, los de arriba y los de abajo, que 
Ior anarquistas, los sindicalistas y también 
los comunistas, seríamos quizás los primeros 
en salir a la calle, empuñar las armas y Ju­
garnos una vez más la vida en defensa de 
la libertad del pueblo.

Veleidades dictatoriales de Terra
El Presidente del Uruguay.''Terra, elevado 

a| poder por un partido que presume ser el 
representante genuino del más acendrado 

• sentimiento democrático, está poniendo en 
ridiculo a l partido que Jo exaltó, y a toda 
la democracia.

H abrá quienes se alarmen ante este he­
cho demasiado común. Pero el anarquismo 
deduce de la experiencia que dentro del Es­
tado, entre la democracia y  dictadura co­
mo formas de gobierno, solo ía y  una razón 
de circunstancias. Y  una experiencia más la 
experiencia uruguaya, lo confirma. La demo. 
crecía no es una form a intangible' sobre­
puesta a las realidades económicas y socia­
les. Eetá sujeta a l is  contingencias de una 
organisacióu basada en la  desigualdad. De 
ahí que por encima d e l'flo rid o  lenguaje de 
sus cultóree, que nos afirm an que garantiza, 
derechos y libertades, b rille  la  realidad do 

au^elattvidad.

Si el sistem a de la  democracia fuera indo-. 
pendiente de loq tatsreeea «n Juego y  de las

pasiones de los gobernantes, permanecería 
Inmutable y único y mantendría las minimas 
libertades en que se basa teóricamente. Por­
que es muy fácil y  muy cómodo hincharse 
de vanidad y hablar de ‘‘nuestra democra­
cia" como " la  prim era-del mundo", lo que , 
ocurre en el Uruguay; y luego, cuando el 
aso de esa libertad mínim a —  que por 
parte es producto de las luchas, popular
hiere algún convencionalismo, arrem eter con­
tra  ella podando aquí y acullá. Y  sino hu­
biera dentro de la sociedad fuerzas que vL 
gilan, para que esas libertades -no sean lus­
tradas, tiempo había que* de ellas no queda­
rían más que una h o rrib le  caricatura.

Por eso, cuando los privilegiados sienten 
sus intereses lesionados porque ek pueblo, en 
uso-de derechos que conquistó, lucha por am ­
pliar el hortsonte de tu  vida, inmediatamen­
te  se  x,a& suprimiendo libertades, pasando d s  
golpe, o insanalbjpmsnte, de la  democracia a 
la  dictadura. .

Hasta ahora e l Uruguay se  había significa, 
do por . una mayor sum a da derechos áadhrU

duales, garantizados por la Constltuflón.
Pero ja dictadura argentina y la inm igra, 

ción "indeseable" han venido a aer la piedra 
do loque que pone a pruebu la consistencia 
de au democracia. Y esa decantada democra­
cia va en camino de no resistir la prueba. .  .

Por de pronto se ha revivido un viejo pro­
vecto  que cierra la entrada en el Uruguay 
—  líbre hasta ahora —  a todos aquéllos que 
no reunan determinadas condiciones.

En lo sucesivo, sólo podrán entrar los pa­
sajero» de prim era. Los demás deberán pre- 

• sentar un certificado policial de buena con- 
< <  duela y un documento visado por loif"C6nr 

su les uruguayos.
Con este decreto se hd dado un golpe de 

muerte a j a  libre entrada al país; se ha cor­
tado una ram a en el árbol raquítico de las 
libertades públicas; la "democracia" ha ba­
rrid o  con una de las "conquistas de la de. 
mocracia".

H ay o tro  proyecto de Terra pendiente. En 
síntesis deeea que el Parlamento le confiera 
facultades dictatoriales ra ra:

"A rtícu lo  1.» E l Pre8idento de la Repúbll- 
-ca podrá ordenar la  expulsión o rechazo del 
territo rio  nacional, de cualquier exlraujero 
quo haya sido objeto de condena pena! en 
■el pal» de donde viene, por ranún de delito 
del fuero común, determinado por propósitos 
de lucro.

"A rtícu lo  2.“ Podrá disponerse la medida 
de que trata el articulo anterior, aun cuando 
no se presente sentencia condenatoria contra 
■el extranjero y sólo se tengan antecedentes 
policlules, respecto de los hechos delictuosos 
■a que el mismo artículo se refiere"

E l verdadero sentido antiproletarlo  y anti. 
revolucionario, del proyecto apunta cuando, 
-comentándolo, dice:

"Vagabundos, jugadores proxenetas, esta­
fadores más o menos burdos, ladrones y sal­
teadores en estado latente o en realidad que 
no ha podido comprobarse, disfrazados mu- 
chos de ellos con una ideología revoluciona­
r ía , que explotan en su exclusivo provecho, 
esa es la legión de elementos de corrupcclón 
social de que el paÍB se considera amena, 
zado".

¿Para qué continuar ? ¿No esiá claro que 
uno de loe deseos de la Presidencia es el 
de lim piar a l país de elementos que puedan 
tu rb ar la fiesta de la burguesía?

No repetimos nuestro pensamiento al res­
p e c to  demasiado conocldq de todos los ca- 
'tnaradás.

Pero hay, frente a- estos avances de la reac­
ción, que tom ar una actitud defensiva. Es a 

nosotros a quienes corresponde suscitar en 
«1 seno del pueblo una acción que detenga 

• los ímpetus reaccionarlos del Presidente y de 
cuantos io apoyen.

Órgaplxaclones obreras hay en el Uruguay. 
;Y estas organizaciones, que van más a llá  del

en grandes barracones "Honde d u ern y" « 

muchas ocasiones hasta, 
gados en amacas, alineados a ambos 
como caballos en el establo; esto 
a  los industriales, que con respecto u 11 
agrícolas la vida es aún más dolorosa: su 
jo rnal es aún más exiguo; trabajan de boI 
a sol, los barracones tienen el piso de tierra 
y cuando llueve corre el agua por debajo de 
las amacas en que duermen.

E l llamado "tiempo muerto", época de las 
reparaciones y  de la asistencia de los cam­
pos de caña, los jornales disminuyen aun en 
uu 20 o|ó; percibiendo sus emolumentos, no 
en dinebo, sino en vales o fichas con las 
que se ven obligados a  realizar sus compras 
en la tienda de la  finca, único lugar donde 
tienen valor estas fichas, y donde los artícu­
los tienen un enorme sobreprecio.

H ay una ley que se opone a ésta explota, 
ción, pero como ya hemos dicho, los Ingenios 
no tienen que respetar eeá ley n i ninguna 
otra.

Dentro de todo este medió de explotación 
las huelgas resultan sangrientas; pues den­
tro dé las fincíte la  guardia Jurada comete 

«w ^o ra tív irac r grem ial, qu e aopiran - a rdee- -  -toda «lase-de atr^pallos, pues.ya sa sabe qué. 
a n q j& r  una 'conciencia -social que. haga pori- loa Ceatrales Asucsceroe son própíedadée 
ble una yid» ata autoridad, deben tom ar la  particulares, propiedades extranjeras, HWes 
talctattvá. de s i ta  luoha pór la  defensa de da íeye»,■'¿entro‘ del te rr ito r io ’ nacional:' 

nuestras. sxignas libertades. Es puse, dentro de «ato medio'adveras que
iOrgajtaumon», ««rupadones y  cantara, so d’<^envuelve la  lucha proletaria dentro d o » 

das, todos a  naa, contra la  reacclóni

lado, la situación a que nos han reducido la 
opresión .'de las autoridades y la  fuerte pre­
sión deí imperialismo yankee.

La'm áxim a tuerta de los trabajadores en 
Cuba se encuentra entre los obreros, de la 
industria'azucarera. Ellos constituyen el ma­
yor núcleo de la nación

Las fincas azucareras en Cuba, adolecen, 
en cuánto a su posición legal, fle grave de­
fecto: aón "propiedades particulares no ur­
banizadas'*, libres, por un caprichoso concep­
to o un privilegio Irritante , de la legislación 
del'm unicipio en que radican. Hasta a l lí no 
llegan más leyes que las sanitarias, y estas, 
en forma de súplicas que se complacen sólo 
cuando los señores Directores de la s  com­
pañías propietarias se sienten magnánimos.o 
quieren hacer un gesto gracioso a la  patrio, 
tería  de los políticos asalariados. In ú til es 
decir que 6staa compañías son en sú mayo­
r ía  norteamericanas.

Los grandes centrales azucareros son en 
realidad verdaderas poblaciones. Los traba­
jadores residen en ellas, pagando esos alo. 
jamlentos sin tener derecho a más que ren­
d ir  una labor excesiva y mal retribuida, pues 
a la menor reclamación son puestos en las 
guarda-raya U m lte de Ja finca; habiéndose ^ ° r “ *»«“ J u n t a d o  tienda rn  esta lnfortu. 

dado e] caso, en épocas de huelgas, de Ber 
casi desalojadas por completo, con medios 
violentos, algunas de esas fincas. Existe en 
estos lugares una "Gqardla Jurada", re tri- 
li luid a por la Administración de la finca que 
es la encargada de cum plir eBtas misiones, 
siendo en muchos casos auxiliada por la 
fuerza pública.

Todos los años, a pesar de la gran canil, 
dad de obreros sin trabajo que existen en el 
país, a l comenzar la zafra , se habla de la fa l­
ta de-braceros para la labor de la misma. 
En verdad en Cuba, nunca ha faltado brazo 
para la zafra; lo que ha ta lu d o  a sido un 
jornal equiparado a las necesidades del tra ­
bajador; por eso se ha implantado la cos­
tumbre anual de im portar obreros antillanos 
negro», que- son traídos- merced a l -  engaño 
tradicional de los grandes jornales y que ai 
llegar aquí, sin apoyo de ninguna clase, se 
encuentran completamente aislados y tienen, 
por hambre, que sucumbir a l capricho ae sus 
importadores.

Además, para acabarlo de aislar, la prensa 
burguesa, única existente en el país, apaña­
dora de estas combinaciones, emprende todos 
ios años una artificiosa campaña contra lu 
importaeióu de estos obreros antillanos ne. 
gros, calificándolos de "inmigración Indesea­
ble". presentándolos más como salvajes que 
tomo hombres venidos de uu país civiliza- 
dó. para sembrar el odio y el desprecio entre 
éstos y los obreros nativos, aumentando así 
más sn aislamiento.

La vida en los centrales azucareros es por de­
más inhumana. En tiempos de zafra (esta dura 
en tiempos normales cinco o seis meses) el 
trabajo se realiza por cuartos de selB ho. 
ras. Su alojamiento es otro aBpecto horrip i­
lante de ln trligedia de estos obreros. Muchos 
de ellos, los que no llevan fam ilia y no ga­
nan para pagar los alqiiileres, son alojados 

"^onde duerman en 

- cjaff“ jom stéros. \o l -  

sados a ambos latios 
ablo; esto en cuanto 

con respecto u IM-

Por lo expuesto se darán una Idea de la 
lucha que venimos sosteniendo contra la  cri­
m inal burguesía y sus aliados. *

En próxima, continuaremos detallándoles 
la vida y miserias de nuestros hermanos: y 
hoy más que nunca tenemos una gran es­
peranza por nuestra labor activa al conside­
rarnos parte integrante de la organización 

. que sabrá darnos luz para el triunfo en un 
futuro muy próximo, como lo es la  A I .  T ., 
y nuestra querida Asociación Coutlnental 
Americana de los Trabajadores.

El Hccrcturio.

De El Salvador
lu lo  mu- del ('entro Sindical L ibertario

E l Centre Sindical Libertarlo , fué cons­
tituido el veintiuno de A b ril de 1930 a raíz 
de acontecimientos que motivaron confusio. 
hlsmo y desorganización e j  algunos Sindi­
catos adheridos a la Federación Regional de 
Trabajadores del Salvador, de los que son 
principales protagonistas Individuos fanati­
zados por la propaganda de los asalariados 
del gobierno de M oscú..que en una mala

*ros.

cual

y

de la I .  S. R . (por conducto de -la C. S. L . 
A .) , no tardó en hacerse observar cierto dee- 

• barajuste de ideas quo motivó la deserción 
de muchos compañeros, la desorganización 
de algunos Sindicatos y la desfederación do 
otros; los individuos que valiéndose de. Jos 
medios más bajos y ruines lograron posesio­
narse del Consejo Federal ahondaron disi­
dencias formado un partido comunista en 
el seno de la F. R. T . Como estos individuo» 
no gozan de la confianza de los trabajadores 
de las poblaciones se han dirigido al cam­
pesinado, a) q'ie antes de hacerse compren, 
der ei origen de tantas miserias e Iniquida­
des de que es victim a la clase productora^ y 
el camino a seguir para su completa eman­
cipación. le hau Inculcado sentimientos de 
odio para con todos 'los compañeros de loe 
poblaciones que no comulguen con su credo’ 
político.

No dejaremos de hacer resaltar que quie­
nes contribuyeron más que otros, a que la  
burguesín y e) Estado batieran palmas d» 
júbilo  por el estado de desorganización en 
que quedamos, fueron un delegado del Se­
cretariado del Cariba. Jorge Fernández Ana. 
ya. y L uíh Díaz, representante de la C. S. L . 
A. máM otros (véase el manifiesto publicado 
por cinco Sindicatos de esta localidad titu la­
do: "Manifiesto a los trabajadores de E l Sal­
vador e Internacionales".

Lo previsto en dicho manifiesto relaclona- 
dó con el delegado Fernández Atmyn sn ñoe 
presenta hoy día con hechos reale», el decre­
to prohibitivo de la circulación de propa. 
ganda revolucionarla, que con fecha 12' de 
Agosto del corriente año em itió el Poder 
Ejecutivo tie este país.

Después de dicho decreto se declaró una 
desastrosa persecución contra indefensos 
campesinos encarcelando más de cincuenta 
y expulsando a otro3. lo que nos llena de 
indignación por los caracteres de emboscad» 
que estas persecuciones representan "al agre­
gar. que todos loa que presumen de directo­
res y jefes del llamado partido* comunista 
goaan de libertad absoluta. Luis Díaz, que 
fué como delegado al Congreso de ln C. S. L. 
A. y que desempeña el cargo de representan­
te d e -la  misma, «e constituye en verdugo 
moral' de bus víctimas, pues trabaja en la re­
construcción del edificio de la Dirección Ge­
neral de Policía y (le las celdas en que pur­
gan delitos que no han < ometido varius de­
cenas de compañeros encarcelados después 
de ln publicación del citado decreto. Este de­
creto tiene por mira? además de restringir 
las tendencias comunistas y sociales ampa­
rarse en él pura acallar los gritos de protea. 
ta que <on justicia y razón lanzan los tra- 
bajadore.» por los atropellos y vejaciones que ’ 
Iob latlíundlBtUH y patronos ejecutan, y tam ­
bién para que con nuestra propaganda do 
ortaniznción no estorbemos el campo políti­
co de seis ambiciosos que se disputan la pre­
sidencia de la república.

Creemos que con estos detalles los com. 
pañeros luchudores por el bienestar de ¡a cla­
se prodn'tnrn podrán comprender las cir­
cunstancias en quo nos encontramos y pedi­
mos « todos aquéllos qne puedan, nos ayu­
den "protestando en las columnas de ¡a pren. 
sa revolucionarla por disposición tan arbi­
traria del dictador Pfl-.i Romero Bosque.

nada región.

Todo lo que nos loca decir es relacionado 
con el i*>ovimieiito de organización de obre­
ros y campesinos desarrollado de parte de la 
F. R. T .. que fué la primera de carácter cla­
sista que surgió en el año de 1924. como 
«onsccuencia lógica del ya insoportable esta, 
(lo de explotación y tiran ía en que con­
sume la clase trabajadora de este país. De 
esta fueron principales Iniciadores los com­
pañeros que en el citado año integraron el 
Consejo Directivo de la C. O. C. A. (Confe. 
deración obrera Centro Am ericana). Este 
Consejo actuaba un año en cada pais de Cen- 
•ro América, y lo constituía un delegado de 
■ ada uno. Hasta este período representó fe­
deraciones de organizaciones elerogéneas y 
desde luego perjudiciales para los trabajado, 
res asalariados, por lo que los que tuvieron 
estas últimae representaciones. Inspirados en 
ios nuevos Ideales de reivindicación proleta­
ria lucharon por transform arla, no habién­
doles sido posible la realización de un Con. 
greso por las persecuciones y expulsiones que 
a sus miembros hicieron los gobiernos de 

■Guatemala y Honduras en 1925 y 1926 res­
pectivamente.

En lo qne corresponde al movimiento de 
El áalvador. las organizaciones que estos Inl- 

t iuron slguierou su desarrollo tanto en las 
ciudades como en el campo, pero sin Ideo. ’ 
lig ia  definida, observándose tanto de parte 
del Consejo Federal c<uiio en los Sindicatos, 
tendencias más que de revolucionarias, re­
formistas. En este ir  y venir inseguro tuvie­
ron oportunidad de llegar al Consejo Fede­

ral individuos neguiivos y perjudiciales pa­
ra nuestro muvimieuto. descubriéndoles a al. 
gunos tratos maliciosos con la C. O. 
i Confederación Obrera Pan Am ericona). y al 
mismo tiempo compromisos celebrados con 
el ex Director General de Polidla, Federico 
f í.  K reizt. uno de los esbirros del más la­
drón y asesino de los presidentes que nos 
han tiranizado. Alfonso Quiñones Molina, 
compromisos celebrados con el malvado pro­
pósito de vender el movimiento de la Fede­
ración. Después de éstos, otros agrlbistaR so, 
propusieron conquistar simputius entre iosor 
gnnIzados para luego escalar empleos de gcx. 
bienio haciendo uso del nombre de laa or­
ganizaciones para propaganda de partidos 
políticos.

M ientras 3e perdía lastimosamente el tiem ­
po, los Sindicatos no ofrecían ui representa- 
lía n malestar-para la cióse patronal, ni mu­
cho menos para el Estado. A duplicar d if l. 
cultades se concretaron los que integraron el 
Consejo Federal eu el periodo de 1928 y 
1929. quienes ae dojarou sorprender por el 
ruido que hicieron los agentes del gobierno 
de'Moecú al levantar campamento en Monte- ____  . . .  . . .  ._ ______ __
video, los que enrolaron en au pomposo C o n -' ■ exhortaron a Cochabamba. Uyuni y T a r l já  

greeo a  la F . R. T ., y  otras organizaciones 
de Centro América que no viven más que en 
papel membretodo y en la  Imaginación de los 
que sueñan con la Dictadura del P roletaria- . 
do y deliran  por el Paraíso Ruso. Después 
d e d ir iio ..Congreso la  F , R . T ., pasó a  aer 
parte in tegrante de la  fantástica Confedera­
ción Sindical Latin o  Americana; pero como 
no lodos-loa Componentes de loa Sindícalos 
de la  localidad (Ciudad C ap ita l) o a l menoa .

A.

Secretario General.

De Bolivia
Posición del movimiento lilx-rtai-io frente al 
gobierno m ilita r. —  (luluinniii» comuniattM

Habíamos dejado que los ocho o diez qué 
componen Ja Federación del Trabajo de L a  
Paz propagasen inicuas calumnies en el ó r. 
gano de lá c  S. L. Americana. Perseguidos 
y fugitivos durante el gobierno m ilita r nó 
teníamos ni tiempo, ni calma, para contestar 
a ellas.

iEo una de bus páginas, el portavoz del 
claBÍ8Ísmo asegura que los de la F. del T .

para el Congreso de Oruro. SabemOB muir 
bien que en Cochabamba recién se notan 
Iob primeros síntomas de organización.

No pudo, por esa circunstancia, concurrir 
a l Congreso. En cuanto a T a rlja  y Uyuni son 
hermanados en el ideal libertario ; e l movL 
miento surgió aquí bajo la Influencia* d r i 
anarquismo argentino. Por eso Sorprende él 
desenfado de la falsa argumentación bolche­
vista.

Es nuea tiempo, de *>ue la  aludida revist» 
sea más cauta, a l reooger las lnformaetoas»

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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de loa comunistas bolivianos. Sobre la basa 
da 1* mentira no se puede progresar, bí mt- 
rír  la causa de los desheredado*.

Bou envidiables los trabajo* realizados por 
U Federación obrera local 4a l a  Pan, única 
organización donde aa agrupan los oprimt- 
dw . inspirada en los nobles ideales liberta*, 
ríos, que llevan en su base las verdaderas po. 
ai^llldades de emancipación y de libertad, 
que dan el conocimiento claro y  real de las 
fenómenos económicos y morales y  emanci­
pan pór lo tanto. al hombre de todo prejui­
cio, haciéndolo apto para vivir bajo nuevas 
formas sociales que garanticen su pleno des­
arrollo..

Nosotros no pretendemos Incautarnos de 
jteabajoe agenoo, ut hacemos del oportunls. 
mo un medio de crecimiento.

La Federación O. Local conquistó las sim- 
palias populares, no son disquisiciones men­
tirosas, sino con hechos reales que se ajus­
tan a los ideales.que la inspiran.

Sobre nosotros se ha lanzado la calumnia 
do “anarco-gubernistaB’'. Los que este ca. 
lurnula propagan hacen precisamente su pro- 
paganda con el'dinero extraído a los sufri­
dos trabajadores que en Rusia rinden vida 
y energías a una dictadura que, esencial, 
mente, no difiere de Itfe dictaduras burgue­
sas. Los que ten malvadamente intenten 
nuestro desprestigio rio se han detenido ante 
ninguna consideración moral para comprar 
conciencias con dinero y ofrecimientos de 
delegaciones pagas a Rusia, lo que justamen­
te dló un resultado contrario al que espe­
raban, pues acentuó el repudio a que se ha. 
cen acreedores.

Pero lo más curioso del caso 63 que se 
llama ' 'anarco-gubernistas" justamente a 
nosotros que fuimos el blancote todos los 
atropellos, a nosotros que. perseguidos y en­
carcelados por el gobierno, nos vimos pre. 
cisados a Interrumpir nuestras principales ac­
tividades. ¿Cómo calificar infamia seme­
jante?

Y nos calumnian los que pactaron con el 
precepto Vargas Bozo para destruir las or­
ganizaciones revolucionarias.

¡Oh ironía! ¡Qué mentalidad degradada 
y despreciable!

El bolchevlqul Salazar sirvió de agente pa. 
ra señalar a los anarquistas u la policía.

Pero ¡oh, sorpresa! El primero de Mayo, 
quisieron pactar con los "traidores anarco. 
pubernUtas" para hacer común el acto. Deja­
mos el comentarlo a cargo de loe camaradas 
que lean estas líneas.

i>a Federación O. Jx>cal realizó su manifes­
tación sola, y a ella concurrió el pueblo en. 
grosando filas, bajo lu bandera de la anar­
quía.

El método de propaganda de estos indi­
viduos es el toluf.

Para el delegado Eduardo López el Con­
greso regional del 7 de Agosto fué la caída 
del castillo en el aire construido a baee de 
informes sobre fabulosas organizaciones. Con 
su mismo peso derrumbóse el castillo, ai so­
plo de la realidad. Se emplearon todos los 
medios para dominar en dicho Congreso.

Se ofrecieron paseos a Moscú, considerable 
dinero por cada voto en favor de la C. 6. L. 
A.

Los hermanos Moisés, anarquistas, recba. 
zaron esas ofertas, y el delegado llevó en el 
rostro como estigma de vergüenza, los golpes 
y el desprecio de los delegados asistentes de 
Bolivla.

Loe trabajadores industriales y campesi­
nos de Bolivla no forman un medio propi­
cio a las incursiones de políticos, sean ellos 
rojos o blancos.

Los agricultores indígenas, ilotas del cam­
po, loe parlas de las minas, los esclavos de 
las fábricas y talleres, están ya cansados de 
soportar » toda clase de gobiernos. Ciento 
seis añOB de experiencia ponen de relieve, 
ante su rudo pensamiento, que todo gobierno 
significa creación de leyes artificiales, crea­
ción de privilegios y de cuerpos militarmente 
organizados para hacerlos respetar. El in. 
dio agrario es por tradición libre y p r̂ su 
manera de vivir encuentra repugnante todo 
gobierno, aunque se disfrace de obrero y 
campesino, de los que no necesita para des­
arrollar su vida. Ama la libertad y está por 
lo tanto colocado en la línea del desenvolvi­
miento anarquista. Se gobierna aaí mismo 
según sus alcances. Aspira a gozar'sin inter­
venciones ertrafias la tierra que trabaja. Es­
tá pues claro que el ambiente boliviano no 
es favorable a las tendencias autoritarias.

Sólo los envilecidos por el uso de la men. 
tira, los sobornados por el oro oorruptor y 
que a su vez intentan sobornar a otro», como 
el delegado de la C. S. L. A., pueden igno­
r a r e s  tarea! idad. -

CteviJoF.

Del Paraguay
Después de la  fosanección e »  Villa 

Hacaruacite

En el mes de Enero ae produjo en Asun­
ción una huelga de los albatliles del pudr­
ió. que rápidamente apoyó todo el gremio. 
La agitación obrera siguió desarrollándose 
hasta envolver en unh acción conjunta a lo- 
do el proletariado de la capitel, que en un 
gesto de solidaridad hermosa exigía que fue­
ran satisfechas las reivindicaciones del gre­
mio de albañiles. E3 Centro Obrero, hacía 
at]l honor a bu tradición de organismo com­
batiente y a los Ideales anárquicos que de­
fiende.

Pero el gobierno de Gugtarl respondió a 
la demanda altiva con el estado de sitio en 
Asunción. El gobierno retaba así a la clase 
trabajadora arrojando en la balanza, de par. 
te del capital, todo el peco bruto de las Insti­
tuciones armadas y suprimiendo de raíz las 
libertades de asociación, de huelga de prc. 
pagando, etc." Como respuesta a este provo­
cación. conociendo por experiencia lo que 
significa el régimen de estado de sitio, sur­
gió en todo el país una prorunda y extensa 
agitación. Se amenazó con la huelga general 
■I él gobierno no daba marcha atrás on sus 
propósitos. A las aspiraciones obreras y es­
tudiantiles se contestó haciendo extensivo el 
estado de Bitio a toda la República.

Hacía poco tiempo que el estado de sitio 
había sido suprimido, Durante más de un 
año Gugiari gobernó amparado por las bo­
cas de los fusiles y sofocó el descontento anu. 
lando todas las libertades.
Nuestras organizaciones vieron así suprimi­
das, sus actividades, y numerosos militantes 
debieron partir hacia el destierro.

Aleccionados por estos hechos, nuestros 
camaradas intentaron un último esfuerzo pa­
ra conjurar el peligro inriflnenté que se cer. 
nía sobre la vida de sus instituciones y so­
bre la libertad y los intereses do todo el 
pueblo.

En estas circunstancias es proclamada en 
I» ciudad de Encarnación la comuna revo­
lucionaria. Nuestros comarndas se levante, 
ron en armas en un esfuerzo heroico y ab­
negado para romper la cadena de la tiranía 
y señalar a los trabajadores del Paraguay, 
el camino que conduce a la vida libre. Du­
rante unos dlias nuestros camaradas domina, 
ron en la ciudad. Pero el esfuerzo iniciado 
por ese núcleo de jóvenes plenos de gene­
roso idealismo, no encontró el eco necesario. 
Y el mundo oricial se vengó tomando su re­
vancha.

En algunos combates nuestros camaradas 
fueron vencidos.

Una parte de ellos logró alcanzar la pron. 
tera y refugiarse en e l Brasil, otros en cam­
bio, fueron tomados prisioneros, algunos de 
ellos mortalmente heridos. Y aquí con îenaa 
el calvario que les impuso el rencor de Ios- 
vencedores.

Los heridos fueron embarcados en trans­
portes del gobierno. Hn pleno verano, en uiqa 
atmósfera sofocante, fueron colocados sin 
curarles, fuertemente atados con alambre. aJ 
lado de la caldera. Y a medida que la embar­
cación navegaba eran arrojados sin nlgún 
recurso — con el deliberado propósito de 
que murieran corroídos por las heridas — 
en lugares despoblados de la coste argenti­
na, aislados entre si. Otros se encuentran aún 
purgando sus ansias de justicia en la cárcel 
de Asunción.

Nada como el ansia de conservar el poder 
y garantizar los privilegios coqtra e) prole­
tariado insumiso, *perende-enel ahna de los 
gobernantes un odio tan fuerte t  una au­
sencia ten completa de escrúpulo ntoral. Con. 
tra toda razón humana se hace prevalecer el 
insensible principio de autoridad.

Tal eB el caso del compañerito Carlos Ji­
ménez, de 15 años de edad, confinado en el 
centro del Chaco, Inhóspido y salvaje, con­
finamiento que encuentra en la pena de 
muerte su equivalente.

Es más franco y más leal asesinar a una 
persona, que abandonarla, cuando aun no ha 
salido de la infancia, en un medio que sólo 
puede ser soportado por una adaptación cen­
tenaria de la especie. Carlos. Jiménez ee unoc- 
de esos raros ejemplos de desarrollo prema­
turo del intelecto, El editaba una hoja revo­
lucionaria de subido tono combativo, y él 
le distribuía valientemente, porque sus es­
critos Imponían reparos timorato*.

En Curityb», (Brasil), se encuentran exi­
lados Obdulio Barthe, César Pérez, Alearas, 
López, Facundo Dnarte, Mareos Kaner e Ig­
nacio Rodríguez, todos ello* partícipes del 
movimiento de Villa .Encarnación. Fueron 
acogidos eon muestra» ge grao alanpatj|a por 
Mt población de Curityba que Je».dispensó cu 

apoyo. Se foripó qna C ójale. Socorroa, P6 0̂  
con todo, la situación en que se encuentran 
es, desde el pintó de vista económico, de. 
i  esperad»
’ Tal e* el epílogo del movimiento de Villa' 

Encarnación. que pudo representar en la his­
toria de América un principio de realiza­
ción creadora,, y  que m  fostró por no oncon- 
traa a tiempo otras expresiones análogas de 
rebellón.

F. A g r ic u lto r e s  U n id o *  d e  8 o a a
Esta Federación, que finca en la práctica 

de ]»<601idarldad internacional la posibilidad 
de destruir oi mundo burgués e Instaurar la 
anarquía, saluda a todas las víctimas de la 
reacción sepultad en las prisiones y protesta 
contra los gobernantes y contra todas las 
dictaduras que entorpecen la marcha del pro­
letariado por medio de la persecución y del 
crimen.

Expresa particularmente su solidaridad 
con la Asociación Continental Americanas de 
los Trabajadores, que sufre intensamente las 
consecuencias de la reacción en América, y 
incita si proletariado libertario a luchar con­
tra el salvajismo militarista.

También en el Paraguay sufrimos los odio. 
sor Intento» del Retado a»e sofocan toda ac­
tividad libertaria. El estado de sitio es el re­
curso permanente a que se recurre; la vida 
de esta Federación encuéntrase así interrum­
pida.

Vivimos en el más absoluto desamparo y 
en la más profunda miseria. Por un lado se 
nos explote de la forma más inicua. El ham­
bre ronda los hogares campesinos. Y el es­
tado favorece esta explotación maniatán­
donos. quitándonos todas las libertades, atro­
pellando incluso Ta propia constitución que 
en su artículo 18 garantiza a todos loe hom­
bree el derecho de asociación. Libertad, ga- 
gantlaa constitucionales son una burla infa­
me. Por habernos unido en una Federación 
Agraria, el gobierno prepara para nosotros 
pasajes gratis, calabozos y torturas. Se ve 
claramente que los que dan vida a la repú­
blica con su sudor, no tienen el humano de­
recho de luchar por mejorar su situación y 
alcanzar la libertad. Deben morir huérfanos 
de todo amparo en la sumisión y en la mi. 
seria. ¿A qué se habla entonces de patria? 
¿Qué clase dé patria es esa que exige nues­
tro sacrificio?

En nombre de la patria se nos condena 
a todos los campesinos a una miseria cada 
vez más espantosa que nos conduce a. la cre­
ciente degeneración y a la extinción.

Demandamos de los camaradas de otros 
paíseB apoyo para salir de este pantano.

Los que-esta Federación integramos exL 
gimps libertad para poder disponer del pro­
d u c id o  nuestro sudor en forma'enteramen­
te independiente. Nuestra principal riqueza, 
que es ¡a naranja, es explotada por los aca­
paradores que pbtienen buenos beneficios; la 
fruta nos es comprada a precios mínimos y 
revendida a elevado costo, con lo que los 
explotadores aumentan su poder y sus ri­
quezas. Mientras ellos redondean sus fortu­
nas, el campesino paraguayo, en situación 
cada vez más critica va perdiéndolo todo, 
desde la tierra hasta el derecho de vivir.

Esta ee nuestra: situación, y las posibilida­
des de defensa nos son acortadas por el Es­
tado tlránloo.

Protestamos contra ello y nos declaramos 
irreductibles en la lucha por'nuestra inte­
gral emancipación.

¡Viva la solidaridad internacional! ¡Viva 
la Federación de Agricultores!

El Consejo Federal.

Del Perú
Las masacres de obreros en el campo 

petrolífero de Negrito»

Los telegramas nos traen la infausta nue­
va de una masacre de los obreros de Jos cam­
pos petrolíferos de Negritos y Talara.

Las versiones oficiales hablan de tres pro­
letarios asesinados y 16 heridos por la- me­
tralla, que implacable descargó el ejército 
en un fuego continuado de tres horas, hecho 
con fusiles y ametralladoras. Este crimen 
horrible de la dictadura peruana, coloca un 
nuevo jalón de martirio en 1» lucha del pro­
letariado peruano por su emancipación.

Los malditos régimenee de fuerza no se 
cansan de torturar al eterno erplotado y hu­
millado titán popular, que Inconsciente de 
su fuerza déjase mutilar y sirve a veces in­
conscientemente loe designios de la casta go­
bernante.

Loa obrero» de Talara y Negritos halara  
r en e lto  oponerse a  la  Ley Marcial y  *1,e*< 
todo de sitio, declarados por' la  dictadura pe. 
ruana áo pretesto de mantener oJ orden que 
una conspiración locn b te Amenazaba. Y por

esta valerosa decisión fueron asesinados a 
mansalva. ............... • •

Sesenta- obreros fueron apresado* por la. 
tropa y.encerrados en 1 crucero "Boulogn*". 
enviado para "pacificar'' la reglón.

La fecha del 18 da Junio debe ser retar­
dada para Increpar a los sápatrae peruano*- 
por su crimen y para imitar a estoo trabaja­
dores que afrontaron el plomo- del Estado 
antes de someterse al régimen de Ley Mar­
cial.

Pero no fué este el único gesto decidido. 
Otros trabajadores, en Arequipa, intentaros 
volar un tren que oondncía tropa de refnej .̂ 
zoo para eer empleada contra ellos.

El intento fracasó, y algunos de ellos ñas- 
ron apresados y conducidos ante el TribuMJ- 
Militar. Los Sindicatos fueron clausuradas.

El proletariado de América debe protestar 
contra estas expresiones de barbarle y saber 
hacer frente a la ola criminal de autorlamo 
que lo envuelve. No hay que dejar arraigar 
las dictaduras.

Hay que" impedir que la historia retroceda 
hacia las épocas de peor esclavitud; hay que 
Hosténer las conquistas realizadas y comba­
tir el pensamiento de autoridad y de gobier­
no, germen de dictaduras blancas y rojas.

De Chile
En la prensa burguesa aparecieron algu­

nas referencias a manifestaciones de muje­
res contra 1» dictadura ae Iba8en Pero esta» 
noticias fueron suministradas por viajero» 
llegados de aquel país. La dictadura no per­
mite qne trasciendan al exterior reflejos dé­
la situación Interna.

Empero, estamos en condiciones - de ase­
gurar que loa relatos recogidos por la pren­
sa, se refieren tan solo a una mínima parce 
de los sucesos últimamente desarrollados en 
lae ciudades más importantes de Chile. 9» 
está produclondo una saludable reacción an- 
tldlctatorial, de la quo esperamos los me­
jores resultados. Sintetizando algunas infor­
maciones llegadas a este Secretariado, resu­
miremos así la situación: '

A fines de Marzo y principios de Abril el 
tirano desencadenó una reacción violentfeí. 
ma. Como consecuencia se produjeron algu­
nos choques, durante manifestaciones hosti­
les a la dictadura. La fuerza pública cargó 
sin piedad contra los manifestantee. dejando 
un tendal de muertos y héridos. En Santia­
go hubo tres muertos, uno de ellos estu­
diante..

En Valparaíso el balance de la jornada 
arroja la cifra de cuatro muertos y  gran can­
tidad de heridos.

Uu grupo de camaradas se disponen a aalir 
a la calle en eon de violencia, pero el local 
donde se habían congregado fué atacado por 
103 carabineros.

Después de Jas masacres, se puso en prác- , 
tica ol sistema de las deportaciones. Háeta 
ahora el número de deportados —  entre 
ellos muchos camaradas —. llega a doscien­
tos. Entre los que fueron últimamente ex­
pulsados para seguridad del sátrapa que se 
sostiene a fuerza do crímenes, se encuentran 
los camaradas Heredia, Estoy, Barriga, Ana­
tía. Díaz y Reyes.

Con estos esfuerzos de la tiranía por con­
servar el control, lo que-no consigue en'for­
ma absoluta a pesar de eu brutalidad ein lí­
mite, el estado del pueblo chileno empeora 
cada día que pasa. Es evidente que la si­
tuación de la dictadura no es segura. Se 
comienza a  perder el temor que logró ins­
pirar en su origen. Y cuando los pueblos 
rompen el freno del miedo y se lanzan a ac­
ciones cada vez más firmes vastas, no hay 
fuerza capaz de contenerlos.

Protestamos con toda nuestra fuerza por 
las masacres criminales de la dictadura chi­
lena y alentemos a nuestros camaradas de 
aquel país a realizar el máximo esfuerao pa­
ra romper el yugo dictatorial.

El Secretariado.

Comité de Agitación 
contra lasDictaduras

Velada y  conferencia

Organizada. por este Comité a su total 
beneficio, se realizará el sábado 11 de Ju ­
lio, a las 21 horas, en el Ateneo Popular, 
Río_Nég>o» 1180, eop un interesante pro­
m a m . cu ltu ra l,.: -<----------- ........... — t t

Por /sptrada» ep  la  Secretaría del Comi­
té, Soriano, .1493.......... ....................................

E l Coeniii.
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